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LOS JESUITAS === 


Parecen santos y sólo son hipó- 
critas. Ser afeminado para ellos es 
ser humilde, y de los humildes es 
el reino de los cielos, Ser hombre de 
varoniles arranques es ser soberbio, 
y los soberbios serán abatidos. De 
afeminado 4 lo demás hay un paso. 
En ese paso ponen flores, sonrisas, 
caricias, palmotadas 4 la espalda y 
aún besos fraternales. Lo demás ya 
se sabe Ó se presume. 

Los jesuítas educan hombres, pero 
son mejores para educar mujeres. 
Siqguiera así serían menos infames. 
Buenos eunucos encontraría Tiberio 
en esos colegios. Tales serrallos al- 
canzan Á ser colegios porque ade- 
más de un dormitorio hay una bi- 
biioteca. De no ser así, la justicia 
tendría buena cuenta que pedir en 
esos asilos, 

La luz de los cielos daña á esos 
señores del antro, por estp andan con 
los ojos bajos, con la frente doblada 
y ademán recogido. Es para cuando 
se guarda el aire macilento y las oje- 
ras pintadas, 

Son reservados, y esta es la pri- 
mera facultad del jesuíta. Para los 
jesuítas es la reserva lo que para el 
zorro la astucia, lo que para la ser- 
piente la sagacidad, lo que para el 
tigre de cráneo chato la traición, lo 
para el gato la rapidez relám- 
pago, Ó lo que para el león su noble- 
za: lo que á todo ser es ingénito Ó 
instintivo, 

La reserva de los jesuítas es astu- 
cia, sagacidad, traición, rapidez. 

Preferimos una tempestad que ru- 
ja 4 un jesuíta que calle. Preferimos 
batirnos con una fiera que aceptar 
las caricias de esos histriones, débi- 
les y fétidos. 








£a moralidad del confesionario 


Es indudable que la moral católica 
y sus consecuencias son eficacísimas 
para la educación. Por lo menos así 
lo afirma nuestra Santísima Madre 
Iglesia. 

Nina, es una buena chica que úni- 
camente pasaba su tiempo en cui- 
dar sus flores, sin tener malicia al- 
guna. Es sana y fresca, tiene apenas 
11 años, 

Un día el cura la ve y le reprocha 
porque no se confiesa. Nina sin titu- 
bear pasa 4 cumplir con el deber de 
cristiana. 

El confesor le dice: 
todos tus pecados. 

—Yo no sé, padre, de cuáles pe- 


—Cuéntame 


¿has tú desobedeci- 
. ¿te gustan los mozos?... ¿No 
has tenido malos pensamientos y 
malos deseos? ¿No has hecho tú lo 
que el diablo hace hacer, Ó pensa- 
mientos, tocamientos... en esta for- 
ma... en la otra... Bien, por esta 
vez te absuelvo. 

Pasan diez días y vuelve 
confesarse. 

—Vamos, mi querida niña, cuén- 
tame bien esta vez todos los peca- 
dos que tú has cometido. 

—¡Oh! padre, yo no ignoraba ya... 
me acuso de haber hecho todo aque- 
llo que usted me preguntó la otra 
vez y que entonces ignoraba... 


Nina 4 
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NO SE SIRVE A DIOS —— 
CON LA SOTANA | 








Tn correligionario del Rosario, el 
ciudadano Juan Delibord, nos envía, 
vertida al castellano por él, la nota- 
ble carta-renuncia dirigida al obispo 
de Limoges por M. Reix, cura de St. 
Moreil (Francia), cuyo texto apare- 
ció en “Le Chretien Francais”. 

He aquí ese documento: 


“Monseñor; 

v, 8. 1. ha tenido á bien reconocer 
en su carta del 22 del corriente que 
nada tiene que reconvenirme respec- 
to 4 las costumbres, relevándome de 
las penas canónicas gue había diri- 
gidas contra mí por causa de lo que 
supo llamar mi insumisión. 

Tengo et honor de darle las gra- 
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—Venimos á 
deseos electorales — también interve ndremos en las próximas elecciones... 
—¡Bravo, bravo, Os felicito!.... 
—Y que por ahora, para empezor, nos conformaríamos con la platita que costó vuestra instalación en la 
Casa Rosada, ya que habéis decidido trasladaros de ella. 








cias y decirle que S. S. I. puede con- 
tinuarme todas las penas canónicas 
que le plazca. No me someto y le de- 
vuelvo la sotana, librea de servidum- 
bre y de mentira para mí, ya que no 
creo más en la misión sobrenatural 
y divina de que $S. S. está investida. 

Creo en Cristo; pero no creo en 
los sacerdotes. 

Creo en dios; pero no creo en su 
vicario sobre la tierra, sólo deposita- 
rio de los secretos de la salvación de 
la infalibilidad doctrinal. 

Que otros hagan de esas doctrinas 
un arte y un medio de atraerse ho- 
nores y provechos; yo no puedo, en 
conciencia, continuar sirviendo una 
iglesia que no es más que un instru- 
mento de gobierno en la política de 
los hombres. 

En mi parroquia era á la señora 
condesa de... 4 quien yo debía ser- 
vir y satisfacer. No he tenido la suer- 
te de agradarle y es lo que me ha 
atraído las censuras de $. S. 1. 

En adelante serviré 4 dios sin el 
inconveniente de las censuras de $, 
S. y de los caprichos políticos de 
sus condesas; de ello saldré más re- 
ligioso y más cristiano. 

Por consiguiente, dejo la iglesia 
de los sacerdotes, monseñor; esa 
iglesia que quiere reinar y gobernar: 
entro en la iglesia de dios, la igle- 
sia de las buenas gentes, la que no 
pide ni plata ni humildad hipócrita, 
y que respeta las conciencias. 

Que monseñor se digzne reciblr 
mis salutaciones tan definitivas co- 
mo respetuosas. —E, Reix.” 


Redacción y Administración (prov.): MEJICO 2070 - Buenos Aires 
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FUNERALES BARATO 


Ciudadano director de EL AZOTE: 


El áfa 7 de Noviembre de 1911 
sucedió en este pueblo de Bolívar 
un caso muy curioso con el cura pá- 


rroco José María Argúielles, y del 
cual — guardado muy  reservada- 
mente por los interesados — recién 


ahora me ha sido posible compro- 
barlo. 

Con fecha 20 de Octubre del pa- 
sado año la señora Antonia S. de 
Pallespi, de ésta, fué 4 tratar con el 
parroquidermo la celebración de un 
funeral, y como por él se le pidieran 
50 $, convínose después de mucho 
regatear en hacerlo por 20, pues se- 
gún manifestó la interesada no esta- 
ba en circunstancias de abonar ma- 
vor cantidad. 

Siendo como las 10 a. m. del 7 de 
Noviembre y estándose á la mitad 
del funeral, el buen cura dió en in- 
sultar 4 la hija del finado por cuya 
muerte ese acto religioso se realiza- 
ba, y 4 más á una tía de Francisca, 
señora Juana María Matas, porque 
ambas no se levantaron de sus 
asientos cuando él repartía hisopa- 
zos 4 diestra y siniestra. 

Luego, cuando la señora de Palies- 
pi, en unión de María Matas y Bar- 
tolomé Ferragut, encaminóse 4 la 
sacristía para hacer entrega del di- 
nero convenido por los funerales que 
tan malamente acababan de celebrar- 
se, el cura reanudó sus insultos con- 
tra ella, diciéndole si no tenía ver- 
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anunciarte, ¡Oh ilus tre presidente de los argentinos!, que nosotros — en vista de tus puros 








— —|gienza de pagar tan poco poseyen- 


do un buen capital. 

Y como abonar esa miseria cons- 
titufa deshonra para la familia, ella 
sería muy honrada si abonaba 50 
pesos, máxime si tenía en cuenta el 
gasto enorme que con ese motivo ha- 
bía hecho él de velas, pues dió una 
á cada concurrente, siendo éstos más 
de cincuenta. 

Como el señor Ferragut le obser- 
vara que lo dado por él no eran ve- 
las sino residuos de ellas, el curita 
empezó á echar por boca y ojos el 
fuego satánico de que libró al finado 
con su funeral macarrónico, conclu- 
yendo todo ello con que se ganó 20 
$ solamente, y como la señora Matas 
le pidiera un r.sario, el irascible 
curiana le espetó uno de improperios 
y rezongos por ser la nombrada po- 


co beata. 


Todo esto hubiera evitado la se- 
ñora Pállespi no yendo á la iglesia € 
invirtiendo su dinero en cosas de 
más provecho. 


NN 


Tortas aguadas 


Ciudadano director de EL AZOTE:; 
En este pueblo de Caucete, provin- 
cia de San Juan, con motivo de una 
fiesta religiosa muy solemne, varlas 
damas virtuosísimas resolvieron po- 
nerse 4 freir algunas tortas, las que 





Suscripción mensual, 30 centavos; 
_trimestral, 90. Exterior: 0.50 por mes. 








|erar vendidas á 0.70 
¡da una á 
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contavoz ca- 
beneficio de la construc- 
ción del templo de Villa Colón. Con 
¡este motivo afluyó bastante gente, 
habiéndose agregado á la venta de 
tortas otros atractivos pintorescos, 
¡todos ellos destinados Á sacar dine- 
ro del bolsillo 4 los incautos muy 
, cristianamente y para mayor geloría 
ide dios y de los frailes. 

! Pero dios, que quizás en el cielo 
departía en ese momento con Si- 
meón, hizo caer tan fuerte aguacero 
sobre las bondadosas damas y sus 
tortas, que apenas hubo tiempo de 
| levantar campamento, haciendo de 
ellas, en vez de masas, masacotes. Y 
como el templo vecino ofrecía puer- 
ta franca á todo el mundo, vióse en- 
tonces muy concurrido, lo que apro- 
vechó el cura Ciruzzi para hacer be- 
sar una reliquia mediante el venga 
á nos á mi bolsillo. 

En efecto, quien deseaba besu- 
quear el fetiche, debía antes deposi- 
tar alguna moneda en la bandeja, y 
como un chusco en vez de plata pu- 
siera una torta, el cura lo insultó de 
arriba á bajo, como acostumbra ha- 
cerlo con EL AZOTE cuando éste le 
| dice la verdad. 
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RABIA CLERICAL 


Las damas y las niñas del pueblo 
| de Carcarañá (Rosario) se quejan 
| del lenguaíe usado por el cura pá- 
| Troco en el púlpito para insultar 4 
los que forman el Centro del Libre 
Pensamiento, á quienes trata de mal- 
vados, anarquistas y corruptores del 


pueblo, siendo los adherentes las 
personas más caracterizadas de la 
localidad. 


Y como no son pocos los liberales 
que por circunstancias inevitables 
mantienen relaciones con algunas de 
las niñas casaderas más asiduas al 
templo, fuera gusto placentero para 
el rabioso cura un boycot en toda re- 
gla, cosa difícii y peligrosa, pues con- 
tra la prédica frailuna, y cuanto con- 
fabule nuestro hombre, está el amor, 
la vida, con sus leyes y afinidades, 
tan difíciles de evitar como la mis- 
ma gravedad que á los mundos rige. 








£os curas deben pagar impuesto 


El Congreso Nacional de Bolivia 
ha expedido la ley siguiente: 

“Art. lo. No podrán los párrocos, 
desde Enero de 1912, ocupar ningún 
beneficio, sin constituir cada año la 
legalidad de su título en papel se- 
llado, proporcionado en valor á la 
categoría económica del curato, y 
sin antes manifestar ante la autori- 
dad administrativa de la correspon- 
diente jurisdicción el cumplimiento 
del requisito enunciado. ' 

Art. 20. Los títulos de que habla 
el artículo anterior, se califican en 
títulos de primera, segunda y terce- 
ra clase, quedando, respectivamente, 
afectos con $ 200, $ 150 y $ 50 bo- 
livianos, : 

Art. 30. El producto del impuesto 
que motiva esta ley, se aplica exclu- 
sivamente como subvención á las so- 
ciedades humanitarias de la Repú- 
blica.” e | 








LA CONFERENCIA === 
PRO “EL AZOTE” 





—— 
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Organizada por el “Comité Pro 
EL AZOTE”, secaión Flores, tuvo 
lugar el domingo 17 del presente 


una animada conferencia en el sa- 
lón Providenza, Yerbal 2636. 
¡Abierto el acto por el compañero 
Goldman en medio de una numero- 
sa concurerncia, expone los motivos 
que han inducido al Comité á reali- 
zarlo, siendo de esperar que tales 
medios de propaganda  anticlerical 
ensanchen su radio de acción á otros 
puntos de la capital, hasta hacer de 


EL AZOTE algo así como un “Asi- 
no' americano. 
En seguida el ciudadano  Frean 


hace uso de la palabra, lamentando 
la ausencia de la señorita Muzzilli, 
cuya disertación inteligente daría, 4 
no dudarlo, mayor realce al acto, 

Y como él no se siente prepara- 
do para dar una conferencia, se li-. 











mitará — dice — 4 departir con los 
concurrentes sobre cuanto se le ocu- 
rra dentro de la propaganda que 
anima «ul librepensamiento. 

Y en efecto, la disertación del ciu- 
dadano Frean podría llamarse muy 
bien “botica oratoria”, pues de todo 
había en ella, sí bien los tópicos sa- 
cados á colación pasaban cinemato- 
gráficamente ante la atención del au- 
ditorio, el que pudo quedar confuso 
sin saber á qué atenerse con respec- 
to al objeto principal de la confe- 
rencia. Veamos si podemos reasu- 
mir, aunque sea someramente, lo di- 
cho por el surtido orador cuya bue- 
na voluntad no puede ponerse en du- 
da, si bien su falta de método en 
el discurso ha podido peligrar lo que 
ella encerraba de sincera, 

Su posición en ese acto — conti- 
nuó el orador — es algo violenta, 
pues acudió á la conferencia como 
mero esectador. (Más adelante, co- 
mo se verá, dice que trae mandato 
imperativo de la Liga N, del L. Pen- 
samiento para constitur en Flores un 
Comité valiéndose de la concurren- 
cia allí presente, convocada por el 
Comité Pro EL AZOTE). 

Sin embargo, como acto de adhe- 
rencia á la propaganda que el Co- 
mité desarrolla expondrá algunas 
ideas encuadradas en el marco de 
las tendencias liberales, 
- -El no es un anticlerical neto, pues 
su tiempo ni paciencia le permitieron 
nunca profundizar los libros sagra- 
dos. Es un propagandista sincero de 
las ideas liberales. 

Las religiones — agrega — tuvie- 
ron su razón de ser en tiempos y me- 
dios determinados. Así como los as- 
tros describen sus órbitas merced A 
la ley de gravitación universal. las 
religiones han evolucionado en el 
mundo obedeciendo á leves fuera de 
la humana voluntad. 

Ellas se inician en forma embrio- 
naria y sencilla, y como los orga- 
nismos biológicos toman formas 
adaptables de desarrollo cuando ha- 
llan para ello medio y ambiente fa- 
vorable. Pero no todo es en ellas 
espiritual, pues si la fe no conven- 
ce persuasivamente, se las ve apelan- 
do 4 la violencia. uniéndose con el 
poder político y militar. La unión de 
la espada y del hisopo de que la his- 
toria nos da elocuente ejemplo con 
Constantino, sólo ha producido ma- 
les y calamidades cruentas 4 toda la 
humanidad. Rotos los diques que la 
ola progresista humana no podía 
quebrantar, viene la Reforma y el 
Renacimiento para dar expansión y 
brillo 4 las letras y 4 las artes, 4 la 
ciencia y 4 la filosofía. 

El espíritu de conservación ha 
obligado á la iglesia católica 4 bus- 
car apoyo en los conservadores de 
todas las libertades y oligarquías. De 
este contubernio lógico quien más 
sufre las consecuencias es el obrero, 
no por fanatismo, sino por despre- 
ocupación. 

El conferenciante se extiende so- 
bre este punto y otros varios, sin 
que podamos seguirlo en todos ellos 
por falta de espacio. 

Como conferenciante de la Liga 
N, del L, Pensamiento trae la mji- 
sión autorizada para constituir una 
sección en Flores. 

Al hacer esta declaración, el com- 
pañero Goldman lo interrumpe para 
observarle muy discretamente que el 
objeto de la conferencia no es hacer 
propaganda 4 favor de una determi- 
nada agrupación liberal, sino inten- 


sificar los medios de difundir EL 
AZOTE, con cuyo fin el Comité ha 
aíquilado el salón. Esa agrupación, 


compuesta de trabajadores, no busca 
otra cosa que cooperar y hacer co- 
Operar á otros en la obra de EL 
AZOTE, y sí la Liga del L. Pensa- 
miento deseaba constituir una sec- 
ción en Flores, bien podía alquilarse 
un salón adecuado y entonces hacer 
la propaganda que creyera conve- 
niente. 

Después de un cambio de palabras 
sobre este asunto entre Goldman, 
otro ciudadano y Frean, convienen 
todos en que al hacerle esa observa- 
ción al conferenciante no hubo áni- 
mo de coartar la libertad de palabra, 
sino insinuarle no se saliera del.ob- 
jeto del acto 4 fin de cumplir en to- 
das sus partes el programa anun- 
ciado. : 

Luego la niña Lagos Rapalini, con 
voz clara y accionando felizmente, 
recitó unos versos sobre Caridad. 
Hilos se basan en el comercio que ha- 
cen los frailes de sus atributos re- 
ligiosos, del intercambio de gracias 
espirituales, todo por el dinero. 

El ciudadano Santiago delle Coste 
hizo una brillante disertación sobre 
l23 mujeres, dividiéndolas en rubias, 
blancas y negras, 

¿Por qué el hombre tiene tanto 
predominio sobre la mujer? 


Ellas deben amar sin prejuicios 
ri trabas 4 quien su corazón designe. 


e nd A 


Ellas representan lo más noble del 
sentimiento humano. ¡Negras muije- 


Tes! vo os amo no obstante el bar- 
niz ficticio que afea vuestros sem- 
blantes, y el que quizás se asemeja 
al que reina en vuestros hogares, 
Este ciudadano fué muy aplandi- 
do, como los demás, que cumplieron, 


en lo posible, los números del pro- 
grama. 

Es de lamentar que durante el 
acto EL AZOTE no se difundiera con 
profusión, modo elocuente de corres- 
ponder á tanta deferencia como la 
que en pro de su progreso y vida nos 
tiene dada el Comité Pro EL AZOTE. 

Sea como sea, á todos los coopera- 
dores de esa conferencia agradece- 
mos su buena voluntad, siendo de 
desear que ellas se repitan cada vez 
con mayor éxito y entusiasmo. 
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MILONGUEANDO== 


Cierto día celebraron 
varios curas una farra 
y al finalizar cantaron 
al compás de una guitarra. 

Uno de ellos, colorado 
y bastante barrigudo, 
que por cierto había pescado 
un peludo macanudo, 

el instrumento pulsando, 
con una voz muy cascada, 
dió comienzo improvisando 
una milonga tangueada. 

“—Señores, atención pido, 
porque aura les contaré 
el modo'e sacar partido 
de los que aun no tienen fé. 

Al subir al “mostrador” 
pa con fuerza macaniar 
y al público, de mi flor, 
hacerlo atento escuchar, 

hay que emplear, amigazos, 
ademanes estudiados 
que resultan pa estos casos 
macanudos y apropiados. 

Es necesario saber 
largar el pial, aparcero, 
al confesar la mujer 
con pulso firme y certero, 

pa sacarle gran provecho 
y disfrutar de este mundo, 
haciendo nuestro derecho 
su secreto más profundo . 

En la mortuoria catrera 
de algún anciano 6 viejita 
hay que buscar la manera 
de que nos pase la guita, 

condenándola al infierno 
si por misas no da nada 
ó bien junto al tata eterno 
si nos larga la mascada. 

Amigos, hay que saber 
la dulce dicha buscar: 
comer, dormir y beber 
y ni por Dios laburar. 

Y siendo representantes 
de aquel que subió el Calvario, 
vivimos lo más campantes 
á costillas del otario; 

pues ya lo dice el “responso”, 
con bastante desparpajo, 
que el cura vive del zonzo 
y el zonzo de su trabajo. t 

Caló el cura payador 
y “tuita” la concurrencia 
rompió en un atronador 
aplauso á tal experiencia. 

Y con la farra siguieron 
los ministros del Divino, 
hasta que al fin se durmieron 
en los vapores del vino. 


Alberto PIDEMUNT 








LUCIFER CAMPANERO= 


La campana representa un impor- 
tantísimo papel en la iglesia católi- 
ca, como que está unida 4 las gran- 
des solemnidades y se mezcla en to- 
dos los actos del cristianismo. Desde 
que los cristianos pudieron celebrar 
públicamente sus reuniones, emplea- 








"ron distintos medios para convocar á 


los fieles: en unas partes se usaron 
trompetas, en otras matracas, Ó sen- 
cillas láminas metálicas que herían 
con un martillo. Este último proce- 
dimiento es quizás el más primitivo, 
pues era usado entre los paganos al 


mismo tiempo que como señal de lla- 
mada para ahuyentar los espíritus 
malignos que, como los ladrones á 
los bancos, merodean con preferen- 
cia las iglesias, 

Esto nos da el por qué en Verona 
(Italia) el demonio introdújose en 
el campanario de la catedral. No bien 
allí, comenzó á soltar fuego por bo- 
ca y narices hasta dejar aquella obra 
arquitectónica poco menos que en 
ruinas. 

Llamados los bomberos, acudieron 
en seguida, emprendiendo la lucha 
contra el fuego satánico, con más 
éxito que las oraciones dirigidas al 


altísimo por los curas del - pesebre 
místico, 











dad de comer al hambriento 
aunque sea Veneno 


De Santiago (Chile) informan que 
fray José María Valenzuela dió en 
el gusto de abastecer á una familia 
compuesta de seis personas y á la 
que enloqueció después de ingeridos 
los alimentos llevados por el fraile. 

La gracia de dios, encerrada por 
el cuervo en el pan, produjo indiges- 
tiones y desasosiego. Los niños, que 
comieron á instancias de la madre 
y ella también, mostraban al día si- 
guiente una grave afección mental 
y accesos intermitentes de locura fu- 
riosa. 

Los hechos referidos ocurzieron en 
los primeros días de diciembre, y ac- 
tualmente todos están mejorados, 
menos la madre, que se encuentra 











“en el manicomio. 


Entrevistado el provincial de la 
Recoleta, dice que el padre Valen- 
Zuela no es capaz de cometer seme- 
jante fechoría, á menos que diera la 
fatal coincidencia de que los panes 
llevados por él á4 la familia, sean 
los únicos que hay en el convento. 

—¿Cómo? — le preguntaron —es 
que en los conventos tienen ustedes 
panes peligrosos? ¡ 

—Le diré 4 Vd. — contestó el 
fraile, muy bajito — como acto de 
castigo y escarmiento ponemos en la 
despensa algunos panes intoxicados 
por si algunos incendiarios dieran 
en asaltarlo, y, como el ratón al que- 
so, dirigieran antes que á otro lado 
sus manos á la despensa. 

—Y el fraile Valenzuela ¿dónde es- 
tá ahora? 

—En peregrinación á Tierra San- 
ta por vía de la Cordillera, siendo 
probable que pronto llegue 4 Bue- 
nos Aires, en medio de olivos y ale- 
gres canciones. 

—¿No sería dado suponer que el 
tal envenenador haya echado mano 
de ese medio á objeto de ensayar al- 
guna fórmula química que luego 
dará en Jerusalém 4 los turcos y ob- 
tener así el santo sepulcro, que en 
vez de ser piedra angular cristiana, 
es hoy un mercado administrado por 
la media luna otomana? 

Como nadie contestará Á esto, re- 
cordamos la antigua evasiva jesulta: 
“el fin justifica los medios”, 
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MENESTRON ! 
== MISTICO - PROFANO 


¡Horror! Es cierto que se aproxi- 
ma á nuestro sistema planetario el 
formidable sol negro anunciado por 
un célebre astrónomo. 

El fin, no del mundo, sino de los 
varios mundos que le hacen la corte 
al Sol, y del Sol mismo, se acerca. 
¡Horror! ¡Terror! ¡Pavor! 

Porque siendo el hombre el objeto 
único del Universo, según reza la 
Sagrada Biblia, al hombre hemos de 
tener en cuenta para todos los acon- 
tecimientos cósmicos, desde la: caí- 
da de una hoja hasta la formación de 
una nebulosa coética (no cohética, 
entiéndase). , 

En “efeuto”, como diría el señor 
Roque ya no es sólo en China. Nada 
menos que en Siam andan en tratos 
revolucionarios para proclamar la 
república. 

Antes de mucho tiempo serán re- 
públicas Marruecos y el Congo. Lue- 
go lo será todo el globo terráqueo, 
á excepción de España, que es mo- 
narquía, por derecho propio, como 
se sabe, y de la Argentina, que es 
una república monárquico-frailuno- 
roqueña. 
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El templo, para cuya  inaugura- 
ción en Mar del Plata, ha tenido don 
Rogue que dejar vacante (temporal- 
mente, por desgracia), la presidencia 
de la República, sólo costará la mi- 
seria de dos milloncejos y cuatro- 
cientos mil pesitos. 

Esa sí que es plata bien 
da, y no el.absurdo despilfarro de 
“quinientos pesos” que el gobierno 
concedió 4 la Sociedad Protectora de 
la Niñez Desvalida, calle Curapali- 
gilé, presidida por el señor José V. 
Letchós. 


inverti- 


Y esto después de veintiseis años 
de existencia, durante los cuales no 
recibió esa sociedad auxilio alguno 
oficial. 

¡'Afortunadamente, lo de los qui- 
nientos pesos no es más que un ru- 
mor. Más falta hace esa suma para 
unir á los quince mil miserables pe- 
808 presupuestados para la grandio- 
sa ceremonia de consagrar solemne- 
mente obispo de la diócesis de San 
Juan de Cuyo, á monseñor José A. 
Orzali. 

Porque ¿qué son quince mil pesos 
(y lo que se le arrime) para un 
acto tan importante, transcendental 
y macanudo? 

¡La Sociedad Protectora de los Ni- 
ños que viva como hasta ahora, 6 
que se disuelva. 

La ceremonia de la consagración 
orzayuna, sí que nos interesa á4 todos. 

Pero ¿qué le vamos á hacer? Los 
malditos masones tienen la culpa de 
todo. Sólo á ellos y 4 los que son co- 
mo ellos, se les puede ocurrir la 
ocurrencia de que vale más salvar 
de la miseria, la ignorancia, el vicio 
y el crimen, tal vez, á un solo niño 
desvalido, que consagrar á un trillón 
de obispos. 

¡¡Blasfeeemooós!!!.,.. 

o. CR 

En pleno senado español, el ex mi- 
nistro Rodríguez San Pedro (doy to- 
dos sus nombres porque no se pierda 
la casta de... etc.), ha pedido uue 
se “obligue” (¡Córcholis!y la ense- 
fñanza de la moral cristiana en todas 
ias escuelus. 

¡Bien hecho, 
grunido. 

Fero ¡por san Pedro! á ese señor 
Sau Pedro se le oividó pedir, tam- 
bién, que la enseñanza de la moral 
cristiana, fuese ilustrada con las ino- 
centes historietas bíblicas,  Capaces 
de ruborizar á un cosaco de la escol- 
ta de don Roque. 

' Quedamos, pues, en que la moral 

“moral” es una cosa y lla moral cris- 

tianu es uan quisicosa, que no hay 

por dónde agarrarla, ni con tenazas. 
+ a me 

Nada menos que el internuncio, 
el presunto nuncio, perpetró tal cú- 
mulo de groserías ante la más alta 
sociedad, en Mar del Plata, con mo- 
tivo de las comidas '*comidas”- du- 
rante los Iestejos, y á los que asis- 
tín, además, el gobernador de la pro- 
vincia, tal sarta de sandeces, - digo, 
que hasta los camareros que servlan 
la mesa se pusieron colorados como 
tomates. , 

La culpa no es del tal Locatelli, si- 
no de los que olvidan qué clase de 
gente es la que ingresa en los semi- 
narios, y trata á esos ganapanes que 
no ganan -” pan, con las atenciones 
que se usan con las personas decen- 
tes. , 

¿Quién es tan cándido que le va á 
peinar el rabo á un mulo, Ó que le 
pone á un borrico una fuente de cre- 
ma, Ó coloca á una mona una coro- 
na de azahares? / 

uh y * 

Se ha armado la “gorda” con mo- 
tivo de la virgen de las Mercedes, de 
Tucumán. 

Y así como cuando se arroja un 
hueso entre dos perros hambrientos, 
la emprenden á mordiscos, la corona 
prometida ha sido causa de que se 
hayan ido “4 los pelos” dos vírgenes, 
pretendiendo ambas el generalato en 
jefe del Ejército Argentino. 

Y así está la cosa, que arde, y á 
las potencias extranjeras no les llega 
el protocolo al cuerpo. 

Porque, vamos á ver: ¿No es u 
cosa tremenda el bochinche que á es- 
tas horas se habrá armado en el 
cielo, si allí los orginales de las dos 
efigies se arañan por el suspirado ge- 
neralato? 

Lo mejor de todo sería colocar á 
las dos vírgenes la una frente á la 
otra, y aquella que tuviese más re- 
daños de virgen, que cargase con la 


Ó bien dicho, Ó bien 





Fray Ciruzzi, de 3an Juan, fumán- 


dose en pito las protestas de sus fe- 
ligresas. 





corona, con los entorchados de ge- 
neral y hasta con el máuser. 

Lo demás sólo es perder el tiem- 
po y dar que reir á los implos, 

Aunque la cosa de puro grotesca, 
ya ni risa inspira. 

¡Inspira lástima! 

¡Y hastío! ye : 

1¡¡Y... asco. Asco, sobre toúo!!! 


HÉRCULES 
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VALIENTE PRETENSIUN 


En un pueblo de Catamarca se 
suicidó un vecino. 
indignado ante tamaña herejía, qui- 

El cura párroco de la localidad, 
so volver por los fueros eclesiásticos, 
y, en efecto, así lo hizo, anunciando 
solemnemente que negaba sepultura 
al suicida. 

Algunos tímidos se impresionaron; 
pero, en general, el pueblo, compues- 


to de personas sensatas, se rió Á 
mandíbula batiente de la absurda 
pretensión del reverendo parroqui- 
dermo. 


¡Qué cosas tienen estos clérigos de 
misa v olla! 





/ 


PP. 











El año vencido 1911 


Lector: Si eres abonado á esta ho- 
ja y por cualquier circunstancia no 
has abonado el año que encabeza es- 
tas líneas, apresúrate á remitirnos el 
importe del mismo, que son $ 3.30, 
correspondiente 4 los meses de Te- 
brero á Diciembre de 1911. 

No dejes pasar un día más sin 
cumplir con este deber, como buen 
liberal. 

Hemos de repetirlo: EL AZOTE es 
una publicación semanal que no vi- 
ve supeditada á nadie ni se acomoda 
á la voluntad de ningún adinerado; 
es del pueblo y para 'el pueblo, pero 
éste también tiene el deber ineludi- 
ble de ser un perfecto pagador del 
abono á fin de que por falta de re- 
cursos ésta no sufra interrupciones. 

Cada abonado, pues, á cumplir con 
su deber! 








Soldados negros 


No ha mucho que en el senado espa- 
ñol presentó el marqués de Pidal 
una exposición del procurador de la 
Compañía de Jesús, solicitando la 
excepción del servicio militar para 
todos los hermanos de la compañía. 
En dicha solicitud, como funda- 
mento, dábanse estas razones: 
“¿Acaso los jesuítas no constitu- 
ven un ejército tan bien 6 mejor dis- 
ciplinado de los muchos que existen 


en el mundo? Nuestro Loyola, que 
de dios goce bienaventuranza, hizo 


de nosotros una compañía impregna- 
da del espíritu militar de que él, co- 
mo viejo soldado, se hallaba poseído. 
Desde entonces marchamos, mata- 
mos, envenenamos militarmente. 

“Nuestra bandera es la intriga, la 
desorganización del enemigo; nues- 
tra patria el mundo. Allí donde la 
instrucción está descuidada, la mu- 
jer débil y el hombre disipado, nos- 
otros atacamos á la bayoneta, ú sea, 
con la cruz á guisa de fusil, y á poco 
más, sin grandes pérdidas, nuestra 
es la victoria, y 

Nada más peligroso para un go- 
bierno que se llame liberal que per- 
mitir la intromisión de jesuítas en 
los ejércitos militares. Ellos no tar- 
dan en hacerse mentirosos, 
tas y hasta á robarse mutuamente, 
en una palabra, volverse jesuítas, 

Sin embargo, no faltan otros que 
opinen la necesidad de igualar las 
obligaciones ante la ley militar. ¿No 
es preferible mandar jesuítas á Ma- 
rruecos, por ejemplo, para que con- 
viertan 4 los moros al catolicismo, 
antes que dejarse matar por ellos sin 
conseguir mucho de provecho? Que 
vavan en busnahora los padres al 
campo de batalla, modo práctico de 
defender la patria, antes que predi- 
car su defensa desde el púlpito.” 








NOTAS DE VIAJE —. 


Con la intención de conocer algu- 
nas de las provincias argentinas, to- 
mé el ferrocarril rumbo 4 las cordi- 
Meras, no sin antes haberme trazado 
el esquema y objeto de mi viaje: 
San Luis, Mendoza, San Juan y sus 
costumbres sociales, es decir, la ma- 
nera de colegir los principios mo- 
dernos puestos en la consideración 
popular por. los sabios positivistas 
ó materialistas, k 

Sin hacer literatura de antono- 
masia novelera, voy á dar, sin am- 
bajes, la impresión que me produ- 
jeron aquellas tierras de una belle- 
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Un futuro representante del... “Pue- 
blo” (Órgano de sacristanes y beatas 
ricas). z 


za sorprendente. 

La primer ciudad que visité fué 
San Luis, En ella pude observar el 
espíritu que la anima, como pueblo 
intelectual. Las tendencias religio- 
sas están tan encarnadas en la masa 
popular que la colocan entre las co- 
lectividades ilotas: á más la política 
da el último éspolazo á ese pueblo, 
«(que para colmos es en su muyor 
parte alcoholista. Los periódicos no 
registran en las noticias de policía 
nada más que la prisión de decenas 
de beodos, contándose entre ellos las 


mujeres... 
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Mendoza, ciudad importantísima 
por su comercio, puede colocarse en 
ese orden á la altura de cualquier 
capital argentina. 

AMí las ideas parecen á primera 
vista heterogéneas, pero, á poco que 
se Observe, pronto se nota la supre- 
macia del dogmatismo religioso, el 
«cual tiene su arraigo eP]re la gente 
rica y la pobreza, manteniéndose la 
«Clase media entre el liberalismo sin- 
“Crético y la política convencionalista. 

La propaganda liberal es muy es- 
"casa; un periódico que aparecía se- 
manalmente lo dejó de hacer por te- 
ner que ocuparse de política sus re- 
dactores, de modo que la gangrena 
que se posesionara del complexo hu- 
mano, hace siglos, avanza protegida 
por la modorra de los liberales y 
masones. 

Ello se explica con la última bo- 
fetada inferida á la ciencia al co- 
ronarse un trozo de leña, secunda- 
«do por el favor oficial. 


Ed LS 
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San Juan, ciudad de aspecto casi 
«colonial, deja mucho que desear pa- 
ra llamarse capital. 

AMí no se conoce la propaganda 
liberal, aunque en ella se encuentre 
un diputado, dispuesto Á protestar 
por la intromisión clerical en su pro- 
vincia, que sin recato está en manos 
de os frailes por obra y gracia de la 
ignorancia popular. 

Durante mi estadía en esa se me 
«ofreció la ocasión de leer un diario 
dirigido por un cura. Casi todus las 
páginas de lectura las empleaba en 
«entonar hosannas al último cardena- 
lato, en forma tan burda que moles- 
taba. Quería demostrar el artciulis- 
ta la grandeza de tal nombramiento 
dentro de nuestra organización so- 
«cial, 

Pedí 4 un diario local me publi- 
«case un artículo rebatiendo tales gaz- 
moñerías; y me sale diciendo el re- 
dactor en jefe que era muy delicada 
la publicación, porque se disgusta- 
rían las familias y los padres beatos, 
y en consecuencia darían la exco- 
munión al diario, si así lo hacía... 


Mm + Ll 
¡tesumiondo, puedo hacer : otar 
que en todas las provincias no Jusv 
más ciencia que la nádorac:ión de la 


cruz, ni más respeto que sacarse el 
sombrero ante una cruz, niSssTTTA 
sombrero ante una “cueva de ladro- 
nes” 6 4 un ogro clerical, 

Atenidos á esto, bueno será obser- 
var á los liberales 4 la violeta y 4 
los de veráad que allá en las pro- 
vincias hay muchos hermanos (ue 
esperan la palabra de la ciencia, pa- 
ra anostatar ipso facto y engrosar las 
filas de las cohortes conscientes; 
«qUe no se crean reformadores de la 
humanidad pronunciando  arengas 
esotéricas en los salones de esta capi- 
tal: que la propaganda hecha por los 
periódicos es nula porque no tras- 
ciende al pueblo gue necesita del le- 
nitivo; y por último, que los mismos 
gobernantes se ocupan de mantener 
al pueblo en tal estado para esquil- 


marlo Á gusto, haciendo del pecu- 
lado una prorrata vergonzosa con 
la canalla clerical. 


+ 
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Si e scierto que hay liberales, les 


veríamos actuar mancomunados allá 
en las provincias, sin más fin que el 
de dar horas de libertad consciente 
á esos pueblos, que hoy son. el *s- 
carnio y el estigma de la belitres, 
El baluarte inquisitorial tamba- 
lea.  Derrumbatle con la filosofia 
moderna es obra de hombres. 


Angel F, DERISSO 








DE LA VIDA 


Vivamos bien, cuidemos nuestro 
cuerpo, eduquemos nuestro espíritu 
en el amor al semejante, dicen los 
racionalistas. 

Suframos mucho, comamos poco, 
no limpismos nuestras desnudeces, 
no pensemos, matemos en nombre de 
dios, oponen los católicos. 

Y entre unos y otros conceptos de 
la vida, la humanidad vació las ci- 
vilizaciones. / 

La concepción helénica, inspirado- 
ra del racionalismo, luchó denudada- 
mente á través de los siglos y hoy ya- 
na terreno 4 la de los pordioseros del 
espíritu. 


Vemos (ue la humanidad avanza, 
gana en moral, en sensibilidad, 4 ¡.e- 
sar de las diatribas5 que al progreso 
lanzan zafios frailes desde la “cáte- 
dra del Espíritu Santo”. 

El respeto á la vida Jl se nejante 
es cada vez mayor. Repais+r do men- 
talmente la historia, vemos cónio pa- 
ra el hombre la vida del seincejante 
fué escabel de fortuna; se ¡mataba 
por placer y por conveniencia, se 
quemaba por fanatismo, se ahorcaba 
por odio, por venganza coluctiva; la 
ley sagrada del t1::%1 inspiró las le- 
yes penales. 

Al que cortó la mano derecha del 
hermano, se le corta la suya; al que 
mató, se le mató y se le mata. 

Este criterio, religiosamente bár- 
baro, perdura en nuestros códigos, á4 
pesar de los avances de cultura; mas 
observemos: 


Cada vez se mata menos por los 
individuos y disminuyen las e;ecu- 
ciones que la colectividad realiza. 

Repuegna al hombre hacer ma: «) 
semejante, y mayor es su repugnan- 
cia 4 la fría venganza de las ejecucio- 
nes. 

Recientemente tuvimos ocusión de 
observarlo; la colectividad no mató; 
su voluntad era contraria á la pena 
de muerte y, sin embargo, en su 
nombre se mató; se falseó la volun- 
tad de un pueblo, y un Código pudo 
más que la voluntad de millones de 
hombres. 

Los que se preocupan de las for- 
mas de organización del régimen de 
los pueblos mediten sobre este fenó- 


—Según la Biblia, la mujer tiene 
¡Cualquiera pensará que el que escri 


EL AZOTE __ 


meno y comprenderán por qué nos- 
otros somos enemigos de la actual, 
que tales enormidades tolera, 
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LA ORGÍA MÍSTICA Y LA 
ETERNA MISTIFICACIÓN — 


JERUSALEN 








—Cuando hay que ver estc — me 
dice mi guía, deteniéndose en medio 
del Santo Sepulcro — es en la Se- 
mana Santa, en los días de las pro- 
cesiones, el sábado, sobre todo. 

Y como la cosa más natural del 
mundo, ¡qué digo!, como la más be- 
lla cosa del mundo, me describe las 
escenas espantosas de la gran orgía 
mística que celebran los francisca- 
nos, los armenios y los griegos, pa- 
ra conmemorar los días en que el 
dulce Predicador de las bienaventu- 
ranzas subió al Calvario. 


Lo de menos es la tragicomedia 
grotesca que representan los frai- 
les latinos en la noche del viernes, 
y en la cual un muñeco ensangren- 
tado representa el papel de Cristo, 
mientras una infinidad de sacerdotes, 
venidos de todas partes del mundo, 
ululan en sus lenguas resectivas los 
sermones más estupendos. La verda- 
dera maravilla sagrada es la ceremo- 
nia delirante de la noche del sábado. 

—¿No sabe usted lo que es la Fies- 
ta del Fuego? pregúntame mi 
guía. 

Sí lo sé. Es la ceremonia pagana 
por excelencia. El patriarca griego 
se encierra muy temprano en la crip- 
ta de la Tumba y, arrodillado, espe- 
ra que un ángel le entregue el fuego 
divino. El templo está lleno de fle- 
les, que acuden de los más remotos 
rincones del mundo. Todos los mon- 
jes de todos los conventos ortoduxos 
entonan cánticos extraños. Un tem- 
blor sagrado se apodera, poco á po- 
co, de los fieles que se amontonan en 
las tinieblas. Las religiosas, gritan- 
do como poseídas, golpean sus fren» 
tes contra las losas del pavimento. 
En las cercanías del santuario una 
legión de jinetes, que deben llevar el 
fuego 4 lugares remotos, esperan el 
momento supremo, orando en alta 


voz. Y cuando, de pronto, en la som- 
bra patética, la mano del patriarca 





una  costila más que el hombre, .. 
bió ese libro era fraile católico! 


aparece por un agujero practicado 
en el muro de la capilla de la Tum- 
ba, ofreciendo la llama que el ángel 
acaba de entregarle, la exaltación se 
convierte .en- delirio, el delirio en 
vértigo. Unos 4 otros, los creyentes, 
se comunican la divina luz. Los cl- 
rios forman regueros infinitos en el 
vasto espacio. Los cánticos redoblan. 
Por obtener antes que los demás la 
llama, los frailes rusos precipíltanse 
por encima de los desgraciados que 
oran de rodillas. El tumulto toma 
proporciones que ponen espanto aún 
en los ánimos más fuertes. Los faná- 
ticos, que quieren purificarse con el 
fuego de dios, se queman las ma- 
nos, los pechos, los rostros. Hay ca- 
belleras que arden como antorchas, 
y barbas que iluminan, al incendiar- 
se, caras espantosas. Las mujeres, s0- 
bre todo, demuestran una demencia 
inverosímil. Arrancándose las ves- 
tiduras, se queman los pechos, se 
queman el vientre, se queman las 
piernas y aúllan anatemas feroces 
contra los pecados cometidos. Un 
olor nauseabundo y trágico llena el 
ambiente. Los gritos se mezclan con 
las preces, las maldiciones con los 
salmos. 

—Yo he visto bajar el fuego — 
dicen algunos frailes. 

Cada año, en efecto, los monjes 
más distinguidos obtienen el permi- 


so de asistir al milagro dentro de 
la capilla misma de la Tumba. En 
un momento dado, una columna de 


fuego desciende hasta el lugar en el 
cual se halla postrado el patriarca. 
Los ojos alucinados de los fieles y 
los ojos crédulos de los ingenuos ven 
el angel, ven sus alas, ven sus ma- 
nos. Y es en vano que los herejes 
aseguren que se trata de una su- 
perchería y que la llama que bajo 
no es sino una cuerda bañada en 
petróleo. Por haber querido una 
ocasión descubrir el fraude, Ibraim- 
Pajá, estuvo una noche á punto de 
ser acuchillado. Hoy los turcos, con- 
vencidos de que no hay medio hu- 
mano de impedir la terrible fiesta 
sin causar una revolución, se con- 
tentan con recoger, cuando termina 
la mística orgía, los cuerpos heridos 
de los que yacen alrededor del Se- 
pulero, y con llevarlos á los Hospi- 
tales. 

'—Después de todo — dicen, — no 
son sino perros cristianos. 

Pero lo de perros no es justo. Son 
tigres cristianos son tigres ebrios 
de fe. 

E. Gómez CARRILLO 








Nuestro pais —= 
y sus gobiernos 


“El oro, la inteligencia de los im- 
béciles”, es la figura más descollan- 
te en estas productivas tierras. 

Los hombres que crecen subre ella 
sólo aspiran á los puestos de guvier- 
no perque son un medio de lujosa 
figuración, y un medio eficaz y opor- 
tuno para llenar, fácilmente, sus ta- 
legas con lo del fisco, sin graves con- 
secuencias. 

Al pueblo sólo lv tienen en cuen- 
ta para las elecciones y para hacer- 
le pagar elevados impuestos; dos- 
pués es igual á cero á la izquierda. 
Y, sin embargo, el pueblo sigue man- 
surrón y contento. 

La triste memoria del malversa- 
dor, encubridor y de todo, Figueroa 
Alcorta, es un remache inconmovible 
del espíritu de nuestros hombres de 
gobierno, puesto á la luz meridiana 
y hoy, nuevamente  remachado en 
iguales proporciones por los tapu- 
jeadores que le sucedieron en su ver- 
gonzante administración. 

El robo de la tierra fiscal, los asal- 
tos audaces á ciudadanos indefensos, 
«on hechos revelantes del reinado 
que todavía hace la neta gauchocra- 
cia argentina y el broche más lim- 
pio que puedan poner en sus fojas 
de gobiernos. 

Ahora tenemos nuevos mandata- 
rios — frailes sin hábitos — con 
mandatos tan viejos y mañas y de- 
fectos tan conocidos que, á pesar de 
sus promesas «abundantes, aún no 
han conseguido inspirar confianza. ¡Y 
razón sobrada hay para ello! 

La complicidad criminal con em- 
presas de desmedida explotación, es 
una muestra de la poca limpieza de 
los que pretenden regenerarnos con 
jarabes de composición muy fácil 
y poco costosa. 

Si la defensa justa del obrero en 
sus intereses es «contrarrestada por 
inconstitucionales mandatarios que 
solapadamente se ponen á la defen- 
sa del fuerte, qué podemos esperar 
en cualquier otro litigio público, si 
el oro triunfa, anula leyes por termi- 
nantes que-sean y rechaza toda ra- 
zón? 1 

En el aferrado sostén de las leyes 
antisociales y enticonstitucionales y 
el mismo temperamento en la san- 
ción de la nueva ley electoral, está 
la clave del pobre pensamiento del 
P. E.. No creo que aspire á dar li- 
bertades para el pueblo, proporcio- 
nándole una ley electoral, más Ó me- 
nos sincera, y, por otra parte, soste- 
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niendo la negación de todo derecho 
y libertad: las leyes social y de re- 
sidencia, 

DesenvolWiendo vendas «encontra- 
remos la llaga. 

La tanta garantía elctoral es para 
tan sólo librarse del peligro de cier- 
to partido que permanecía huraño y 
no llegaba á las fraudulentas urnas. 
Dándole esto, que es lo único que ha 
pedido, el peligro desaparece. 

No creáis, ciudadanos, que toda la 
seguirdad del voto que ofrece esa 
ley, estriba es deseos de regenerar el 
ambiente político, no, los probables 
corcovos áá que estaría expuesto 
cualquier día el P, E,, hánlo resuelto 
tan firmemente á sancionar una con- 


trariedad en su fondo; pero muy ur- 
gente y necesaria para garantizar su 
estabilidad en su codiciado trono. 
El miedo no es zonzo — suelen de- 
cir — y, en este caso, efectivamen- 
te ¡queda demostrado. 

LA EDUCACIÓN 

! 


Leonidas BRACAMONTE E 











PRIMARIA EN ESPAÑA 


La enseñanza católica en vez de 
iluminar los cerebros, los obscure- 
ce: Pueblos católicos, pueblos incul- 
tos. Tal sucede en España. El méto- 
do pedagógico en España es detes- 
table. Spencer, en su obra “Educa- 
ción física, moral é intelectual”, de- 
muestra cómo la enseñánzg para ser 
verdaderamente provechosa ha de 
estar cimentada en bases científicas, 
en el método experimental. Este sis- 
tema de educar nadie que entienda 
algo de instrucción cree que sea el 
mejor. 

Los curas en España son los direc- 
tores, los dominadores de la instruc- 
ción. A los niños les enseñan el cate- 
cismo al entrar en la escuela y aún 
fuera de ella. Puede decirse que el 
“Padre nuestro” y el catecismo ab- 
sorben todo el tiempo que los niños 
invierten en los colegios. 

La aritmética, la gramática, la 
geografía y la geometría, que debie- 
ran ocupar el primer puesto, son, sin 
embargo, las que quedan relegadas 4 
último término. La geometría no se 
enseña y la geografía muy poco. 

Los curas son los inspectores de la 
enseñanza. A ellos, con tal que los 
niños sepan bien el catecismo, les 
basta y sobra. 

Pueblo que recibe esa educación 
está desvinculado de la ciencia; pue- 
blo dominado por los curas no pro- 
gresa, porque los curas anatematizan 
el adeliunto. 

En esta Renúblira también el cle- 
ro va tomando uña fuerza enorme. 
El pueblo debe precáverse en contra 
de esa plaga. 





José PEREZ 




















La delegación militar 
en Roma 


Está conmoviendo hondamento la 
conciencia pública la noticia de que 
el agregado militar «de este govier- 
no en la Legación 2vyentina cerca 
del de Italia, coronel Freixa, recibió 
orden de presentarse en la capital de 
la república á responder ante un 
consejo de guerra de una falta de 
disciplina. z 

La falta en cuestión ha sido haber- 
se trasladado el coronel Freixa 4 
Trípoli para estudiar personalniente 
las operaciones de campaña entre 
los dos ejércitos beligerantes, italia- 
no y turco. Es decir, que el ilustre 
coronel argentino no abandonó en 
realidad su cargo, sino que, de agre- 
gado militar de una legación lo ha 
sido de una campaña; es decir, que 
el aludido jefe creyó que el ejér- 
cito argentino necesita más los 
conocimientos que se adquieren “so- 
bre el terreno” que las prácticas en 
log ceremoniales de embajada, pues 
en cuanto á las altas cuestiones di- 
plomáticas se tratan siempre á “cen- 
cerros tapados", y nunca en presen- 
cia de los agregados militares; es 
decir, por último, que el digno sol- 
dado'á quien hoy se le sujeta á un 
sumario, se ha hecho acreedor 4 los 
aplausos de sus compatriotas, y no 
á un castigo ni aún á una corrección 





EL AZOTE 





disciplinaria, 

Deber era del ministro de la gue- 
rra haberse adelantado al coronel 
Freixa, enviando al teatro de la gue- 
rra agregados militares en campaña. 
Si el ministro en vez de ocuparse de 
regimentar cosacos y preocuparse dul 
grotesco generalato de una virgen 
de...palo, pasta Ó trapo, se preocu- 
para del honor nacional y de la fu- 
tura integridad é independencia del 
país, debía haber comprendido que 
el acto del coronel Freixa es un ac- 
to laudable, y debía recordar (si lo 
sabe) que cuando dos naciones se 
baten, las otras procuran seguir las 
peripecias de la lucha y estudiar el 
plan de campaña en lo posible; esto 
es lo que hacen todas las naciones, 
y lo realizan con agregados y perio- 
distas que siguen á los estados ma- 
yores y hasta 4 los jefes de cuerpos 
en operaciones, , 

Ya por la índole misma del acto 
realizado por nuestr» agregado miili- 
tar, ya por las relevantes dotes de 


carácter de este inteligente  inte- 
ligente jefe, ya por su  límpida 
foja de servicios, la opinión públi- 


ca unánime y da conciencia social del 
pueblo y del ejército argentinos, exi- 
ge, sí, exige que el coronel Freixa sea 
repuesto inmediatamente en su car- 
go, y mejor todavía, que sea nom- 
brado agregado militar cerca del es- 
tado mayor del ejército italiano en 
campaña. 

Eugenio Pérez CHOZA 











EL AZOTE no debe faltar en 





ningún hogar, porque su lectura 


constituye el mejor talismán con- 





tra el tedio al mismo tiempo|: 





que emancipa de prejuicios é 





deas vanas. —= —— 














Lista á cargo de J. Valchera, Rosario. 
Juan Valchera,-$ 5; 1”, Aneiros, 1; 
S Román, 1. i 
Do administración 
Juan Vallespi, 
cel, 1; 


0.30; Pedro Por- 
P. A. Virginio, 0.20; Ro- 
berto Cito, 0.20; Nicolás Carbone, 
0.20; Juan Grecco, 0,40; Francis- 
co Riera, 0.40; Mauricio $S, Pietro. 
0,10;  Francisch  Marreale, 0.20; 


Antonio Magnáno, Roldán, 0.10. 





Reo, 0.15; José Pérez, ciudad, 0.10; 
Domingo Semisa, 0.10; Pedro Durla, 
0,10; S, de la Rosa, M. Paz, 0.10; 
M Bertani, 0.10; Juan Berrardo, Vi- 
lla Sauce, 0.10; Luis Villagraña, id, 
0.30; Ramón Vázquez, Rosario, 0.30; 
Antonio Andion, Tandil, 0.10; Ale- 
jandro Díaz Trebolares, 0.10; Juan 
B. Núñez Gally, 0.10; A. Mondarelli, 
Miramar, 0.20. 
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NANTES A BASE DE MACHETE === 





Aparece todos los domingos para solaz y distracción 
de cuantos quieram tomarse la molestia de leerlo, 
Sin necesidad de decir que en su género es el de 
mayor circulación en Sud América, podemos asegurar 
sin equivocarnos que es el que más hace trinar á los curas. 
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Muy señor nuestro: 


digne encargarle. 


Convencidos que la 


PA rr Ir rro rare rr rr reses 





EL AZOTE necesita la ayuda de todos los Liberales de verdad 


a casa confecciona catálogos is rados 


Tenemos el agrado de ofrecer á Vd. 


gráfico, el cual cuenta con los elementos necesarios para confec- 


cionar con prontitud y esmero 


elegancia 
del arte gráfico influyen en bien de la casa que los usa, pondremos 
el mayor cuidado en que ellos sean lo más perfectos posible. 


Esperando sus gratas órdenes, saludan á Vd. 
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este establecimiento 


cualquier trabajo del ramo que se 


y nitidez de los trabajos 


LORENZO, NIVEIROS 6 Cía. 





“LA ZINCOGRÁFICA” 
= TALLER DE FOTOGRABADOS= 


a rl a) 


Franzoni € Rosich 


ALSINA 1569 





FR 


Buenos Aires 








